La invasión de productos chinos a Colombia se volvió una realidad
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Al cierre del primer semestre de 2005, según cifras oficiales del Dane y de la Dian, China ya ocupaba el tercer lugar entre los principales países proveedores de bienes para Colombia.

En mayo pasado, unos 150 empresaarios colombianos estuvieron en China en una misión promovida por Proexport Colombia.

Realizaron ruedas de negocios en Beijing (Pekin) y en Shangai, visitaron otras ciudades como Guangzhou y X’ian y recorrieron varios de los terminales más grandes del mundo que están localizados en ese país, del que todos los empresarios hablan con temor.

Los viajeros pudieron comprobar en vivo cómo ha hecho China para que los datos que se pregonan sean reales: crecimiento del 9 por ciento anual en los últimos 5 lustros, más de 600.000 millones de dólares en inversión extranjera durante el período, 60.000 millones en sólo el 2004, exportaciones por 600.000 millones de dólares por año e importaciones por un valor un poco inferior y se habla que es la tercera o cuarta economía del mundo.

En una mirada retrospectiva, los empresarios colombianos concluyeron tres cosas: China produce muchos bienes que Colombia también fabrica, lo hace a unos costos que pueden ser 50 por ciento menos; ha tomado mucha ventaja al resto de naciones semiindustrializadas y hay unas diferencias muy grandes en cultura, gobierno y forma de vida.

Pero por encima de cualquier consideración macro, muchos empresarios se sorprendieron de que mientras creían en principio que les interesaba algún producto colombiano, todos –los empresarios chinos- terminaban hablando de qué podían exportar a nuestro país, de cómo hacer para abrir una oficina de representación aquí o preguntaban sobre el régimen de compras del gobierno.

Y no son sólo intenciones o ideas de los chinos. En los mercados –estilo San Andresito o antiguo San Victorino- la realidad de los precios es contundente: camisas “finas” a 3 dólares, par de zapatos a 4 y bolsos, billeteras y maletas de viaje entre 5 y 10 dólares. Y lo más grave: le facturan al precio que uno quiera. La incógnita adicional del momento y que sólo se repondería en el futuro era: ¿Y cuándo China comenzará a exportarnos esos productos? Sin exagerar, se puede decir que ya China ha iniciado esa invasión, que se puede comprobar con las cifras.

Hace 10 años, las importaciones colombianas de China se clasificaban en el rubro de “otras” por su baja importancia dentro del total. Pero en los últimos años aparecen discriminadas.

Por ejemplo, en el año 2001 entraron al país mercancías por 428 millones de dólares y el país oriental era el séptimo en importancia.

En los últimos años su crecimiento ha sido muy alto y al cierre del primer semestre del 2005 ya ocupa el tercer lugar sólo superado por Estados Unidos y México. Ha dejado atrás a otros como Venezuela y Brasil.

Esto ha generado una gran preocupación en el sector empresarial porque además no hay compensación alguna con las exportaciones colombianas. En el 2004 se importaron 970 millones de dólares de China y solo se vendieron 132 millones y la relación cada vez se hace mayor.

El tema va más allá. Aunque la “invasión” china no sólo se está dando en el caso colombiano, la comparación de precios entre los productos fabricados en China y los de los colombianos muestra una relación que hace imposible competir.

Por eso, en distintos sectores se ha planteado la necesidad de establecer medidas restrictivas a la entrada de mercancías chinas, asunto nada fácil si se tiene en cuenta que ese país ha entrado a la OMC y ha desplegado una gran “ofensiva política” para lograr que sea declarado una “economía de mercado”. 

Sólo hasta ahora, después de muchos meses, se ha logrado que se acepte una demanda en Colombia contra los textiles chinos y se alistan otras por confecciones y calzado. Pero los procesos son lentos y según la opinión de muchos el daño no se compensa.

Productos de tecnología y telefonía con sabor chino

Por sectores, son los productos de telecomunicaciones y tecnología los que lideran las importaciones desde China.

Datos de la Dian señalan que en el primer semestre han sido importados de China artículos por 680 millones de dólares, de los cuales 150 millones fueron teléfonos, radioteléfonos, aparatos de telecomunicaciones, memorias informáticas y quemadores de discos compactos e impresoras.

Los productos chinos más importado del semestre fueron los teléfonos, móviles y fijos, valorados en 46,1 millones de dólares. 

Luego están los equipos de radiotelefonía, radiotelegrafía y aparatos de telecomunicaciones por 43,4 millones de dólares.

Varias empresas de telefonía fija y móvil han contratado este año con proveedores chinos equipos y accesorios para el fortalecimiento de sus redes y la oferta de nuevos servicios. Uno de los proveedores más destacados es Huawei, que ha logrado cerrar negocios con empresas como Colombia Telecomunicaciones - Telecom, ETB, EPM, Colombia Móvil, Internexa, Orbitel, Telmex y Telefónica.

En el mercado eléctrico y de gas se usan algunos contadores, pero no se importan directamente porque las compras se hacen con licitación interna. Este año una electrificadora compró un millón de dólares en contadores y todos son chinos, pero en el mercado esas empresas califican la compra como muy pequeña.

En cambio en el negocio eléctrico de baja tensión es decir, de la construcción de casas, locales o fábricas, si hay muchos elementos, que van desde cables, tacos, enchufes, lámparas y luminarias.

Hoy por ejemplo, es fácil comprar bombillos chinos, pero algunos que vienen como de 20 vatios son en realidad de 10 vatios, y después de cuatro horas de uso empiezan a perder potencia.

En el caso del gas natural las troncales de distribución no usan elementos procedentes de China, pero es común en las redes de entradas y de hogares que se usen conectores flexibles metálicos, válvulas de bola para gas y accesorios de acero galvanizado.

Desplazamiento notorio en confecciones 

Luego de varios años de trabajo, los diseños, la confección y la calidad de las prendas fabricadas en Colombia se han ganado un lugar importante en los mercados internacionales.

Pero, para desgracia de muchos confeccionistas y textileros, la competencia de los productos chinos cada vez es más notoria.

El precio es el principal argumento esgrimido en este caso, pues estos productos ingresan a precios irrisorios. Y con este argumento muchos comerciantes han empezado a incluir dentro de sus estanterías los calcetines, camisas, vestidos, pantalones, uniformes, chalecos y vestuario en general procedente de China.

Adriana Nassar, de la firma de abogados Salazar y Asociados, señala que en muchos casos los precios a los que se declaran estos productos en la aduana “no cubren ni la bolsa en que están empacados y mucho menos las materias primas utilizadas”.

Para Juan Carlos Salazar, abogado de esta firma, una salvaguardia con este país “no sólo es justificada sino imperativa” porque de lo contrario muchos sectores podrían desaparecer. De hecho, llamó la atención que hasta ahora son pocos los sectores que se han dado cuenta de este peligro.

En el caso del calzado la preocupación también es evidente, al punto que en unas dos semanas se espera que esté lista para presentar al Ministerio de Comercio, Industria y Turismo una solicitud de salvaguardia para algunos productos de calzado.

El presidente de Acicam, Luis Gustavo Flórez, señaló que en estos momentos se están adelantando los análisis económicos y se estudia el impacto que los productos provenientes de China está generando en el sector de cueros, calzado y marroquinería. Y no es para menos. Mientras en el 2002 las importaciones de calzado eran de 5,5 millones de dólares, al cierre de 2004 esta cifra había pasado a 10,2 millones de dólares, de acuerdo con estadísticas oficiales. Pero, mientras algunos sectores piden protección a la producción nacional, otros empresarios insisten en que este tipo de medidas lo único que conseguirá será cerrar nuevamente el mercado colombiano.

Para la abogada Nassar, las medidas de salvaguardia que se están pidiendo en estos momentos para las confecciones son por cinco años pues creen que en este período habrá una revaluación del yen, los salarios en China tendrán que modificarse al alza, habrá más equilibrio en el tema de impuestos –en ese país muchas empresas no los pagan por las exenciones que otorga el Estado- y las fuerzas del comercio estarán mucho más equilibradas, lo que permitirá a los colombianos competir en mejores condiciones.

Preocupación por calidad en productos 

En el mundo se fabrican más de 100 millones de bicicletas al año, dos veces más que el número de automóviles. 

Aunque India y Taiwán son importantes en la fabricación, el primer país productor es China. En Colombia se hace ensamble y se estima que la comercialización llega a dos millones de unidades al año, equivalentes a la mitad de lo que se vende en México. Los marcos son el rubro de fabricación más importante en el mercado colombiano. Un reciente informe de Fenalco indica que la industria genera 1,2 millones de empleos, “pero en la actualidad afronta una crisis por la inundación de productos chinos a muy bajos precios”.

Juan Ríos, gerente de Supra Industrial de Bicicletas, dice que ha sido muy dura la competencia por la entrada de productos chinos. El solo hecho de que un producto de ese país valga igual que uno nacional, como ocurría hace un año, afecta negativamente el mercado porque la tendencia del consumidor es a preferir el producto internacional.

Pero la situación se ha agudizado este año, a juicio de Ríos, porque los precios están por debajo de los nacionales.

El empresario Ríos explica que, por ejemplo, el marco para una bicicleta Cross lo comercializa a 55.000 pesos más IVA, mientras que el mismo producto, sumado con el tenedor, proveniente de China le llega a un ensamblador por 38.000 pesos. 

Antonio Liévano, de Internacional de Comercio Libar Ltda, una empresa importadora de bicicletas y componentes de gama media y media hacia arriba, reconoce que se han incrementado las compras de oriente.

En electrodomésticos la situación es similar. La Andi denunció ante la Superintendencia de Industria el auge de nuevas marcas de electro y gasodomésticos de origen chino, lo que ha ocasionado un incremento de importadores no representantes de las marcas en el país, con lo cual en caso de que haya daños o imperfectos en los productos, no hay a quién exigirle la garantía.

Ademas, han aparecido nuevos importadores de un año a otro, al tiempo que otros desaparecieron del mercado, lo que califican como importadores golondrinas. Un ejemplo de ello, es en equipos de sonido ya que en el 2003 había registrados 132 importadores de los cuales 89 no cumplieron con la misma actividad el año pasado, al tiempo que aparecieron 137 importadores nuevos de ese producto.

Almacenes especializados se han convertido en la ‘meca’ de los artículos importados de China 

Las lámparas de 8.950 pesos están entre los artículos más costosos que se pueden encontrar hoy en El Dolarazo, una cadena de comercio inspirada en los importados de ‘bajísimo precio’ y que está sacándole provecho a la inundación de la producción china.

Están en Colombia desde hace 18 meses y han tenido un crecimiento acelerado: suman 17 tiendas en ciudades como Bogotá, Popayán, Cali, Pasto y Pereira. 

La meta es ocupar buena parte del territorio colombiano con puntos de venta de entre 200 y 300 metros cuadrados y diseñar formatos de menor escala para pequeñas ciudades como Buga, Tuluá y Cartago.

Incluso en los municipios colombianos, no se descarta franquiciar este modelo de negocio, explicó Luis Fernando Arango, gerente de Venco S.A., una compañía que hace parte de la cadena que también cuenta con 20 tiendas en Venezuela, 10 en República Dominicana, 12 en Ecuador y otras 3 en Perú. Los inversionistas son ecuatorianos y venezolanos.

Arango dice que la filosofía de la compañía es ser importadores y comercializadores de mercancía para el hogar y la decoración, sin que interese el lugar de dónde provenga, aunque la coyuntura ha favorecido que en su mayoría llegue de China. 

Una mínima porción de oferta llega de India, Tailandia y Malasia.

Lo importante es hacer compras masivas directamente, sin intermediarios y sin publicidad para garantizar precios competitivos, de productos novedosos y de buena calidad.

En la experiencia con China ha notado que el 'boom' también ha implicado incremento en los costos de transporte hacia Latinoamérica e incluso congestión en los puertos para la salida de los productos.

En total, maneja entre 1.000 a 1.500 ítems de productos, porque la variedad es otro atractivo.

El precio más bajo que se ofrece en esas tiendas, que se aseguran de dar las vueltas al comprador como otro atractivo para que se perciba realmente la sensación de economía, es de 2.950 pesos.

Arango considera que la competencia de El Dolarazo no es la producción nacional porque no está en los rangos de precios que maneja. 

“Somos más bien un complemento de lo que se produce en Colombia y de los artículos de marca. Nuestra competencia real es el sector informal”, explica el gerente de Venco S.A. 

Este año espera cerrar con ventas por 15.000 millones de pesos, mientras que el año pasado, con 9 tiendas, obtuvo ingresos por 7.800 millones de pesos. Hoy cuenta con 170 empleados. 

Legislación para protegerse, con más de un requisito de admisión

Las continuas quejas que venían presentando hace unos meses los empresarios de diferentes sectores del país motivaron al gobierno a comenzar a trabajar en un nuevo decreto para prevenir posibles daños a la producción por cuenta de los artículos provenientes de China.

El pasado 11 de mayo el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo expidió el decreto 1480 que incorporó a la legislación las condiciones previstas en el protocolo de adhesión de China a la Organización Mundial del Comercio.

En otras palabras, el Gobierno se basó en las consideraciones especiales que tiene China desde 2001, cuando ingresó a la OMC, para definir cuál es el procedimiento que deben seguir los empresarios para pedir salvaguardias o medidas antidumping.

Este decreto señala que el procedimiento debe ser muy bien sustentado: debe incluir una investigación de los sectores afectados por parte de los productores, luego por parte del Ministerio de Comercio e incluso consultas con funcionarios de ese país. Con base en este decreto el Gobierno anunció el pasado miércoles 3 de agosto que aceptó aplicar salvaguardias a la importación de algunos textiles provenientes de China, entre ellos tejidos 100 por ciento de poliéster, tejidos recubiertos con materia plástica, forros de poliéster, cortinas, toallas y telas en fibra sintética.

Pero no es la única vez que Colombia inicia o impone salvaguardas a China.

En 1999 el Gobierno estableció el decreto 1407 que en esa época fue aplicado para los países no miembros de la OMC, en el que se incluía a China. Antes de este decreto el Gobierno aprobó en 1994 el 809, que aplicaba medidas dirigidas, es decir para China específicamente, que para esa época no era economía de mercado sino economía planificada.

